
Vi a  Crucis d e l  .Se ñ o r  
EN LAS TIERKAS DE ESPAÑA.

il 

JESÚS CAMINO DEL CALVARIO

Señor, el hombre no puede mirarte a los ojos en vano.

Estos que salen de la ciudad van huyendo del corazón de sus padres. Y  
a solas en la noche se arrancan la eternidad que cubría sus cuerpos.

M as el cielo, Señor, no se desplom ará sobre sus hijos. Que ya  en lo al­
to de las montañas, arde la carne de los mártires.

JESÚS CONDENADO A MUERTE

E sta  es la señal. Veinte siglos en la gracia de Dios es dem asiado tiem­
po para el hombre.

E l pecado de origen prevalece. Y  de nuevo las alas rebeldes se abren en 
lo profundo del castigo.

Pues ¿qué es desolación sino tu ausencia? Han sem brado los campos 
de sal; y la hierva nace de los huesos más antiguos.

Han condenado la Presencia única y, a voces, piden la muerte de Dios; 
mas la mujer que va delante lleva ya  el llanto en las entrañas.
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